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Apunte para una biografía: aperturas y lagunas

Don Miguel Bañuelos nació el 14 de mayo de 1716 en Val1s, en la pri­
sión de la que su padre, don José Bañuelos, era Alférez de Dragones. Su ma­
dre, doña María de Fuentes, era, como su padre, natural de Sevilla.

La familia es noble: Bañuelos es uno de los linajes de Castilla, proceden­
te de la villa de Bañuelos de Bureba, partido de Briviesca. La casa solariega
está en Salas de Bureba. Varias ramas han salido del tronco inicial: Treviño,
Córdoba, Villalpando (Zamora), etc; las dos últimas se han instalado en Ma­
drid yen Tortosa, en Tarragona.

El padrino de don Miguel, sin ser excepcional, no es vulgar: se trata de
don Jaime Miguel de Guzmán, conde de Pezuela de las Torres. Desconoce­
mos la adolescencia del futuro intendente, lo único que sabemos por el mo­
mento es que empieza su carrera en 1733, a los 17 años, y que particifa co­
mo soldado en las grandes campañas españolas de la primera mitad de siglo
XVIII.

El 21 de enero de 1745, a los 28 años, es comisario de guerra; 18 años
después, el 2 de mayo de 1763, a los 47 años, asciende a comisario ordena­
dar. Otros documentos nos le presentan como secretario particular del mar­
qués de la Mina, capitán general de Cataluña.

Es una buena vía hacia la intendencia. Y efectivamente, un real decreto
de 12 de octubre de 1765 le nombra intendente de la provincia de Burgos,
de primera clase, cuando tiene 49 años.

La ambición de don Miguel es sólida y normal, como muestra su activi­
dad en Burgos: apenas llegado redacta un voluminoso informe sobre su pro­
vincia. propone la introducción del cultivo del cáñamo, y sugiere la construc­
ción de una manufactura destinada a la transformación de este producto.

Tendrá que esperar sin embargo diez años antes de obtener la siguiente
promoción, la intendencia de ejército. Cuando consigue la de Mallorca, el
22 de noviembre de 1775, tiene 59 años y continúa soltero. y es en Mallor­
ca precisamente donde va a casarse: a los 62 años, el 16 de diciembre de
1778, contrae matrimonio con doña María Dolores González de Estefani,
de 16 años, hija de un contador de la isla. La joven esposa va a dar numero­
sos hijos a su vigoroso marido: Agustín, Pedro Pablo, José, Santiago, María
de las Mercedes y María de Guadalupe.
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Pero la familia no permanece en Mallorca. Una nueva promoción lleva el
22 de septiembre de 1782 al intendente, que ya tiene 66 años, a la sede de la
intendencia de Galicia, en La Coruña. La edad no parece afectar a la activi­
dad de nuestro hombre, que permanece aún durante diez años en su puesto y
que propone en 1784 la estadística que permitirá realizar en Galicia el censo
de Floridablanca (1787).

", La correspondencia que mantiene con el ministerio de la guerra durante
esta época nos descubre a un hombre que hoy calificaríamos de "reacciona­
rio". Se trata en realidad de un nacionalista riguroso y entusiasta, apegado
al prestigio y a la solemnidad del uniforme, y celoso de las prerrogativas de
su cargo y de la gloria de España. Quizá hay que considerar excesiva alguna
de sus afirmaciones, como cuando ofrece su vida y la de sus hijos para conte­
ner una posible invasión inglesa o para iniciar de inmediato una campaña
en Marruecos...

Fuerza es pensar en la jubilación, a pesar de todo, y ésta llega el 5 de ju­
lio de 1792, cuando D. Miguel Bañuelos tiene ya 76 años: se retira a Madrid,
donde muere el 24 de octubre de 1800, a los 84 años, intentando aún obte­
ner los honores del Consejo de la Guerra. Había sido admitido entretanto en
la orden de Carlos 111, había sido nombrado secretario del rey, y Secretario
y único ministro de la Real Orden de Damas Nobles de la reina María Luisa.
También, en 1773, había sido designado Procurador del estado de Hijosdalgo
de la villa de Briones.

***
Lagunas y aperturas, en esta nota biográfica. Lagunas representadas por

el túnel de la adolescencia, por la cultura, el patrimonio, los ingresos efecti­
vos... ; aperturas, a través de la correspondencia, incluso la oficial, reflejo
siempre de una mentalidad y testimonio de la proximidad sorprendente entre
el hombre público y el privado.

Esta dicotomía presenta al menos dos problemas:

1. Necesidad de buscar nuevas fuentes. Manejar los fondos de Simancas
y de Madrid es tan necesario como insuficiente, y aparece cada vez como más
inevitable la consulta de los archivos provinciales, notariales y privados. Hay
que preguntarse si, en estas circunstancias, un investigador aislado puede
atacarse sólo a la empresa.

2. Es preciso renovar nuestro utillaje metodológico. Este es el aspecto
que pretendemos desarrollar en estas páginas.

***
1. Reaccionar como historiadores:

a. Ante las instituciones. Hay que hacer, o rehacer, la historia de las ins­
tituciones. La administración que se estudia es siempre hija de la que la ha
precedido; todas las administraciones son el resultado de una sedimentación
progresiva.

Por otra parte, se trata de un procedimiento heurístico destacable.
¿Cómo viven las administraciones, los medios de la función pública? Cuál
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es la actitud de la opinión pública ante la administración? Si seguimos a P.Legendre podemos adoptar el método siguiente:

-Punto de vista genético: acción del tiempo y del espacio en la evolu­ción de la administración;
-Punto de vista morfológico: historia de las funciones de la administra­ción;
-Punto de vista sistemático: cohesión del conjunto.

b. Ante los hombres. El estudio puede hacerse en este tema a tres nive-les:
-Análisis del ambiente administrativo de que se trate: ¿de quién habla­mos? ¿Cuál es su edad, su formación, sus orígenes sociales... ? Los ejemplosabundan: pueden seguirse los trabajos de Yves Durand o de André Labatut,que se refieren también a los otros dos niveles.
-En segundo lugar, examen del ejercicio de la autoridad y del mando,de las relaciones de poder, de las redes de comunicación entre los individuos,entre los grupos, o entre ambos, fenómenos de solidaridad, e incidencia detodos estos factores sobre la institución.
-Hay que estudiar, por último, el lugar de los administradores en elconjunto de la sociedad, su papel específico y su impacto en las relacionessociales.

n. El rigor como aspecto previo
Desde el punto de vista jurídico, hay que descubrir o redescubrir las sis­tematizaciones teóricas a que dan lugar las actuaciones administrativas: laelaboración, aplicación, y vida, del derecho, tanto en lo que se refiere a losadministrados como a los administradores, es decir, estudiar su impacto y sufunción política, social, económica, e incluso cultural, y buscar también losfundamentos que tiene en la civilización que lo utiliza.
El funcionamiento del Estado tiene repercusiones económicas y finan­cieras no despreciables: ¿Cuál es la parte de la administración en las rentasdel Estado?, ¿cuáles son sus efectivos?, ¿cómo se reparten los sectores deactividad?, ¿cuál es la política de empleo o de contratación?, ¿cuáles son lasremuneraciones? En otro orden de cosas, la administación puede ser un

agente económico particularmente activo, de modo que será preciso buscar
las inversiones que pueda hacer: edificios, encuestas, acondicionamientos,etc. (en el Antiguo Régimen, el ejército jugará aquí un papel de primera im­portancia).

III. El riesgo de la deriva teórica
Las teorías abundan:
-El funcíonalismo toma su nombre de la función. Como es sabido,este término puede ser tomado en sentido matemático, y significa entoncesla relación existente entre dos o más elementos, pero puede ser tambiéntomado en sentido biológico, como contribución aportada por un elementoal organismo del que forma parte.
Los primeros funcionalistas han sido antropólogos, como Malinowski yRadcliffe Brown. Sus planteamientos fueron renovados por los trabajos de
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Merton, que introdujo la noción de equivalente o de sustituto funcional apo­
yándose en la constatación de que una sóla función puede ser ocupada por
elementos intercambiables. Merton ha introducido también la noción de dis­
función: en este caso, un elemento puede aportar una contribución negativa
al sistema social de que se trate. El mismo autor propone, por último, distin­
guir entre funciones manifiestas y funciones latentes, que permiten el análi­
sis de las prácticas racionales e irracionales de los individuos que participan
en el sistema.

-No es posible liquidar el estructuralismo en unas cuantas líneas, pero
tampoco es fácil limitarse a una simple cita. Recordemos que "todo, con tal
de no ser amorfo, posee una estructura". Es bien sabido, por otra parte, que
hay diversos estructuralismos: basta pensar en Barthes, Lévi-Strauss, Piaget,
Saussure, etc., sin olvidar el estructuralismo marxista (Althusser, Godelier... ).

-T. Parsons ha definido en The Structure of Social Action los princi­
pios del estructuro-funcionalismo: la función es utilizada con preferencia
a las exigencias que un sistema debe emplear para sobrevivir.

-La cuarta posibilidad teórica es el análisis sistémico. En este caso, la
realidad estudiada presenta las características de un sistema, es decir, de un
complejo de elementos en interacción. Estos elementos pueden explicarse
e interpretarse por los lazos de interdependencia que los unen, de acuerdo
con las leyes del sistema.

Este rápido panorama tiene un único objetivo: mostrar, por una parte,
que siempre se es un teórico aunque no se sea consciente de ello, y, por otra,
que es deseable teorizar un poco, aunque solo sea para aguzar la propia inves­
tigación y para comprobar mejor las diversas teorías (en el caso de que no
sean todas admisibles al mismo tiempo).

IV. Nuevos itinerarios.
Las tres sociologías:
1. Los sociólogos de las organizaciones, como Michel Crozier en El fe­

nómeno burocrático, han demostrado que el aparato administrativo del Esta­
do es un sistema complejo, organizado, regulado por relaciones de poder cul­
turalmente determinadas. Esta "sociología clínica de las organizaciones" a
la que esperan llegar se centra sobre "la explicación de las relaciones de po­
der a partir de un análisis de la estrategia de los actores colectivos". Se trata
de un estudio dinámico en la medida en que se trata de captar el comporta­
miento de la administración ante el cambio, y de analizar las relaciones exis­
tentes entre centro y periferia.

2. Los sociólogos políticos abordan tanto el poder local como el análi­
sis de las relaciones entre la administración y el mundo político. Se dedican
también al estudio de la burocracia y de la tecnocracia. Pueden verse los tra­
bajos de Suleyman, Les hauts-fonctionnaires et la politique, o de Birnbaum,
Les sommets de l'Etat.

3. Los sociólogos de la decisión se sitúan en la confluencia de la proble­
mática organizativa y de las ciencias políticas. Tienden a explicar cómo se
toma una decisión a través del estudio de los diferentes actores y de la eva­
luación de sus influencias respectivas en el proceso de decisión, e intentan
por esta vía explicar todo el proceso político-administrativo (ver H. James,
Socjologie de la décision, L. Sfez, Critique de la décision).
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v. El universo mental.

¿Existe una deontología de la función pública? ¿Es posible hablar deuna moral del Estado? ¿Puede pasarse de una moral del Estado a una moraldel administrador, y viceversa? ¿Cómo ven los administradores su propia ac­tividad? ¿Puede intentarse una psicología introspectiva (y retrospectiva, ennuestro caso) del administrador? Remito sobre todos estos detalles a los tra­bajos de Thuillier y de Catherine.
¿Cuáles son los fines de la administración y del administrador? Nosacercamos mucho, por esta vía, a la filosofía del Poder y del Estado. Hacer lapsicología social de los administradores nos lleva a analizar y explicar su acti­tud o su comportamiento, y probablemente las dos cosas. ¿Cuál es, por otraparte, la satisfacción que les proporciona su trabajo? ¿Cuáles son sus motiva­ciones personales y sus relaciones con la tradición? ¿Existe un espíritu decuerpo? ¿Cómo se presentan los problemas de autoridad y de obediencia?
Los sociólogos americanos han trabajado mucho en este sentido. Pue­den consultarse los trabajos de la Escuela de Relaciones Humanas en torno a

E. Mayo, que han permitido a continuación los análisis de sociólogos comoMerton, Gouldner y Selznick,
¿Y el psicoanálisis? Hay que ir en este tema con prudencia... y con suer­

te (no conozco, hoy por hoy, ningún sistema de hacerse psicoanalizar con fi­nes profesionales y científicos). Hay, en todo caso, los trabajos de A. Besan­con y de S. Friedlander. Reich ha demostrado, por otra parte, en la "psicolo­gía de masas del fascismo", que la estructura ideológica de la sociedad mode­la las estructuras psíquicas del individuo, sin que esto signifique la anulaciónde la influencia determinante de los procesos económicos.
Está claro que hay que desconfiar de las imitaciones y de los anacronis­mos, pero esto no cambia el objeto de nuestra búsqueda, el hombre y sólo elhombre, por parafrasear a L. Febvre. Una actitud prudente termina siendo

reductora y, por tanto, peligrosa.

VI. El recurso lingüístico.
, Ha>: que estudiar el lenguaje ad,ministrativo y el del administrador. ¿Porque tal giro pretencioso, o tal locución pedante?

¿El lenguaje administrativo es tan sólo un vehículo de la comunicación?¿Qué efectos produce la administración con sus enunciados lingüísticos?¿Qué lazos existen entre forma y contenido? ¿Cómo se articulan norma jurí­dica y contenido lingüístico? ¿Cuál es el proceso seguido por la administra­ción para asegurar la credibilidad de sus decisiones y para garantizar su auto­ridad?
El discurso administrativo es uno de los modos de discurso del poder.Comprenderlo equivale a comprender un mecanismo de inculcación ideológi­ca a través del cual el poder asegura su dominio. Los trabajos de R. Robin,Histoire et linguistique, o los de A. Prost o M. Foucault, pueden servir deguía. Y es posible también referirse a la lexicografía, mucho más ambiciosaque la semántica cuantitativa.

***
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La investigación supone siempre una actitud a primera vista contradic­
toria: se tiene , por citar a Gramsci, el pesimismo de la inteligencia y el opti­
mismo de la voluntad. A fortiori, en el caso de los historiadores. La historia
de la administración y la de los administradores nos ofrece sin embargo la po­
sibilidad, extraordinariamente útil, de buscar y de razonar con un utillaje
teórico particularmente sofisticado gracias a las múltiples aproximaciones
de que es objeto el conjunto de la administración.

Esta aprehensión diacrónica de hombres y cosas es 10 que nos gustaría
realizar a través de los Intendentes españoles. Y de este modo nos gustaría
responder a la pregunta lanzada en el título de esta comunicación.
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